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			Prólogo

			Todos tenemos un pasado, un pasado personal y un pasado colectivo. A lo mejor, el pasado personal no tiene interés en el momento actual. Pero el pasado colectivo, la historia, sí tiene repercusión en lo que ahora somos. Podemos desmenuzar nuestra historia para acercarnos a hechos, momentos concretos, como si pusiéramos una lupa sobre la historia más general. Y a muchos nos vienen a la memoria los comics de Astérix y Obélix, en su pequeña aldea gala resistiendo heroicamente a César, el general romano más famoso.

			No podemos pretender, como Astérix, combatir un imperio que ya no existe; sobre todo, no debemos combatirlo porque es uno de los pilares de nuestra cultura occidental. Con Roma nos llegó una red de vías de comunicación; nos llegó un patrimonio artístico que, en muchos casos todavía, es visible; nos llegó la base de un sistema jurídico que todavía tiene cierto vigor en nuestros días; nos llegó una lengua que todavía utilizamos, eso sí, con una profunda evolución y que hoy la llamamos «español»; nos llegó una estructura de organización administrativa de la que todavía nos quedan vestigios (provincias, gobiernos, gobernadores, generales, legiones, jueces, diócesis... son términos —palabras— que siguen manteniendo el mismo significado que hace dos mil años). Nuestra historia, nuestra pequeña historia tiene unas raíces muy profundas.

			Una de las maneras de conocer la historia, quizás mejor es decir que uno de los instrumentos de la historia, para desentrañarla, es indagar en los restos materiales que han quedado sepultados por el paso del tiempo. La arqueología (las excavaciones arqueológicas) son una herramienta que utiliza la historia para corroborar datos que encontramos escritos en los papeles, esos papeles que tan fácil se prestan a una interpretación personal, quizás hasta interesada. La arqueología muestra hechos concretos. Es lo que tenemos en nuestro pueblo: un yacimiento arqueológico que nos habla de nuestro pasado.

			Ciertamente, no podemos cambiar el pasado, sería absurdo; los datos concretos están ahí: una ciudad con fuerte influencia de Roma en su trazado y en sus manifestaciones constructivas y artísticas. Hoy podemos ver solo unas piedras de color ocre, quizás tristes. Vemos unas «ruinas» que no son, en ningún caso, la ruina, o el fracaso, de un pueblo. En nuestra historia, en la historia del ser humano en general, hay acontecimientos y obras grandes de las que es fácil sentirse orgullosos, y hay otros hechos que nos pueden producir vergüenza. Ciertamente, los restos de una ciudad que muestran un alto nivel de desarrollo y bienestar deberían despertar nuestro interés por conocer qué pasó allí, cómo vivían sus gentes, quiénes eran... No se trata de simple curiosidad, sino de tratar de ver reflejada en ese «espejo borroso» nuestra situación actual. Al fin y al cabo, desde entonces, unos y otros, hemos ido poniendo «ladrillos» sobre esos cimientos que nos dejaron los carenses romanizados y, antes que ellos, otros carenses...

			Conocer nuestra historia, la más cercana, la más local, tiene sentido y tiene interés porque puede despertar en nosotros un cierto orgullo, que no ha de ser, en ningún caso, sinónimo de sentimiento localista y paleto, sino que puede servir de base para un deseo de crecer y prosperar, un deseo de emular, de superar aquel esplendor. Tenemos la ventaja de tener una base; no partimos, pues, de cero. Nuestros antepasados lo consiguieron y nosotros podemos intentar ir, incluso, más allá.

			Podríamos pensar que hemos vivido muchos años, nuestros antepasados han vivido muchos años, sin saber que ahí cerca hubo una ciudad próspera, que ha estado enterrada muchos siglos, y no ha supuesto, no ha condicionado un desarrollo posterior. Es verdad. Y ahora que podemos ver, a cielo abierto, esos vestigios, tenemos la posibilidad de mostrarlos a quienes nos visitan; o hacer de este yacimiento una excusa para que nos visiten en nuestro pueblo y hacer de estos un recurso. Podría servir, también, para animar a seguir excavando y sacar a la luz más elementos de esta ciudad.

			No es una opción, no puede serlo, dejar que el olvido, por incomprensión y desidia, vuelva a ponerla bajo tierra, como si se tratara de un muerto molesto.

			Tenemos, pues, un rico patrimonio que merece la pena conocer y conservar. Es parte de nuestro pasado y también parte de nuestro futuro. No somos, ciertamente, protagonistas en aquella ciudad, pero sí somos protagonistas de lo que hoy construimos, que no solo consiste en hacer cosas nuevas, sino, especialmente, en conservar, cuidar y otorgar el valor real a lo que tenemos, que es herencia. Nadie construye nada totalmente de nuevo. Todo, por muy nuevo e innovador que sea, tiene unas raíces que se hunden y alimentan en el humus de la historia, de la cultura. Conocer la historia, sentirnos partícipes de la cultura propia no nos hace estar anclados en un localismo de horizontes cortos, sino que nos permite salir de nuestro pequeño entorno con deseo de conocer y con amplitud de miras. Espero que este libro nos ayude a conocernos a través de nuestra historia, desde el momento en que empieza a hacerse la historia de Santacara.

			Donato Ochoa

		

	
		
			Historia de Cara

		

	
		
			¿DÓNDE ESTÁ CARA?

			El yacimiento arqueológico de Cara se encuentra en camino Artica 12, en el pueblo de Santacara, concretamente al lado de la carretera que conduce a Mélida. En realidad, esta es la ubicación de una de las partes, puesto que las excavaciones se realizaron en dos zonas diferentes; la zona A, que se encuentra al lado del polideportivo municipal, pero que está oculta debido a una falta de mantenimiento; y la zona B, visitable, por lo que es la conocida hoy en día como el yacimiento. La Santacara actual no se corresponde completamente con la ciudad romana, puesto que en el periodo medieval se fue desplazando hacia la ladera de la colina, mientras que el asentamiento latino (y vascón) se sitúa más cerca de la orilla del río Aragón.

			Tres textos en la lejanía

			Dada esta situación, surge la pregunta de cómo María Ángeles Mezquíriz pudo encontrar los restos romanos que una vez formasen una ciudad. No es una cuestión baladí, ya que las fuentes literarias de la época son escasas y, en especial, poco concisas. Ella confecciona una lista de tres textos latinos que mencionan la civitas, no sin antes advertir de que dichos documentos son «poco elocuentes» (Mezquíriz, 2006, pág. 148). El primero de los que habla Mezquíriz es el tema tres de la Historia natural de Plinio (siglo i d. C.), que hace alusión a los carenses junto con otros dieciséis pueblos estipendarios de la zona (donde también se encuentran Andelos y Pompelo), dentro del conventus, cuya capital es Caesaraugusta (Zaragoza) (1624, pág. 24). Aquí es donde surge el primer problema, pues Claudio Ptolomeo, en el segundo de los textos, su Geografía (también del siglo i d. C.), sitúa Cara dentro del territorio vascón (Mezquíriz, 2006, pág. 148). El único de estos autores que aportan datos más o menos exactos es el Anónimo de Rávena, texto de autor desconocido del siglo vii que recoge información de los siglos iii y iv y que coloca Cara después de Terracha (el actual yacimiento arqueológico de Los Bañales en Uncastillo), conectando Caesaraugusta y Pompelo (Pamplona) mediante una vía secundaria (Almagro Basch, 1955). De todas formas, estas fuentes son pocos fiables por diferentes motivos; uno de ellos es que ninguno de sus autores estuvo en la propia ciudad, por lo que los datos que puedan plasmar se han construido desde la distancia; otro es que los romanos han sido bastante laxos a la hora de repartir los pueblos originarios de los territorios que han conquistado, de modo que no eran muy cuidadosos a la hora de situar una ciudad en esta o aquella zona.

			Muchos miliarios y alguna inscripción 
fúnebre

			La epigrafía (el estudio de las inscripciones) sí que ofrece información más fiable y detallada, que se condensa en gran parte en miliarios, figuras de piedra que se colocan cada mil pasos (de ahí su nombre) en las vías romanas y que indicaban cuánto quedaba para llegar a la siguiente ciudad. Ninguno de ellos se ha encontrado en Cara, evidentemente, porque si se está en la ciudad, no es necesario señalar la distancia restante para llegar a ella. Estos miliarios fueron de gran ayuda para Mezquíriz en su tarea de ubicar Cara, ya que en su momento ella pudo localizar seis, de los cuales dos están en el Museo de Navarra y los otros cuatro no se conservan en la actualidad, aunque sí que fueron recogidos en el Corpus Inscripcionum Latinarum (CIL) y, por ende, la arqueóloga tuvo acceso a ellos para su documentación. Los dos primeros encontrados son de la época de Tiberio (primera mitad del siglo i d. C.), el tercero de la de Adriano (primera mitad del siglo ii d. C.), el cuarto a la de Maximino y Maximo (primera mitad del siglo iii d. C.), el quinto a la del emperador Caro (segunda mitad del siglo iii d. C.) y el sexto a la de Numeriano, que es cercano en el tiempo al miliario anterior. Aparte de estos, hay que señalar otros dos miliarios: uno encontrado en Pitillas de época de Constantino; y otro recogido en el monasterio de La Oliva (no se sabe con exactitud dónde apareció) del tiempo de Treboniano y Volusuiano (mediados del siglo iii d. C.), que fueron determinantes para encontrar la ciudad perdida de los carenses (Mezquíriz, 2006, págs. 148-149). Tiempo más tarde, en 2002, apareció en las inmediaciones de Garínoain otro miliario que nombraba a la ciudad de Cara, amén de Pompelo (Armendáriz Martija, El miliario de Garínoain, cruce de caminos de la vía entre «Cara» (Santacara) y «Pompelo» (Pamplona), 2006).
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